
23 
 

Capítulo 9 — Sin Segregación de Fondos 

Los fondos de la benevolencia sistemática provistos para la causa no eran 

divididos por el dador o la iglesia local en fondos estrictamente de diezmos y 

fondos no provenientes de diezmos (ofrendas), ni tampoco estaban separados de 

ninguna manera en los libros de contabilidad de las conferencias o de la 

Conferencia General. Los consejos del Espíritu de Profecía llaman repetidamente 

a la fidelidad para que “el tesoro sea constantemente reabastecido”, pero antes de 

1880 la instrucción no delinea precisamente cómo debían usarse los fondos de la 

benevolencia sistemática, ni impone las restricciones presentadas en años 

posteriores. 

James White en la Review del 29 de noviembre de 1864 argumenta 

firmemente para que todos los fondos de la benevolencia sistemática sean 

colocados en las tesorerías locales o de la Conferencia General «para sostener la 

proclamación del mensaje del tercer ángel». 

«Esto», sostiene, «fue el diseño original de nuestro plan de beneficencia, y lo 

consideramos un gravísimo error apartarnos de él en ningún grado». 

Reconoció, sin embargo, que había excepciones y que algunos de estos fondos 

podían usarse adecuadamente a nivel local para gastos distintos del 

sostenimiento del ministerio: 

«Aquellas iglesias que tienen que construir casas de adoración y sufragar 

los gastos de luz, combustible, etc., y además no se sienten capaces de 

alcanzar las cifras de nuestra ilustración de la benevolencia sistemática, 

pueden en su reunión anual asignar mediante voto un porcentaje de todos sus 

fondos de benevolencia sistemática a los objetos que consideren convenientes. 

Pero se supone que los casos en que sería necesario tal proceder serían muy 

pocos.»—The Review and Herald, 29 de noviembre de 1864. 

Con el nuevo estudio en 1878 y la adopción del plan de calcular el diezmo 

sobre los «ingresos totales», las tesorerías estuvieron mejor provistas y los usos a 
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los que debían destinarse los fondos de benevolencia sistemática se convirtieron 

en objeto de estudio y discusión. 
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